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	Sin dejar huellas

	(Fleuve Noir, Francia / Bélgica - 2018)


Dirección: Erick Zonca. Guión: Dror Mishani, Erick Zonca, Lou de Fanget Signolet. Dirección de fotografía: Paolo Carnera. Diseño del film: Christophe Couzon, Mostefaoui Djamil. Música original: Rémi Boubal. Mezcla de sonido: Nicolas Cantin. Decorados: Frédéric Delrue. Elenco: Vincent Cassel (François Visconti), Romain Duris (Yann Bellaile), Sandrine Kiberlain (Solange Arnault), Élodie Bouchez (Lola Bellaile), Charles Berling (Marc), Hafsia Herzi (Chérifa), Jérôme Pouly (Raphaël Arnault), Félix Back (Denis Visconti), Lauréna Thellier (Marie Arnalut), Stéphan Wojtowicz (Franck), Redda Terki (Eddy), Stephane Cachelin (Anthony), Laurent Bur (Lolo), Sadek (Sadi), Nathalie Kousnetzoff (Dorothée), Alassane Diong (Sécou), David Léotard (Frédéric), Florence Muller (Arielle), Deborah Grall (Véra), Sylvain Ollivier, Sabrina Aliane, Laurent Gernigon, Chantal Baroin, Christophe Tek (Lili), Alexis Michon, Françoise Remont, Aurore Lanoë. Producción: Jacques-Henri Bronckart, Olivier Bronckart, Vincent Cassel. Producción ejecutiva: Christine De Jekel, Philippe Logie. Productoras: Curiosa Films, Mars Films, France 2 Cinéma, Versus Production, VOO, BE TV, FD Production, 120 Films, Canal+, France Télévisions, Ciné+, La Banque Postale Image 10, Sofica Manon 7, Film Distribution, Inver Tax Shelter. Duración: 113’.
Este film se exhibe por gentileza de Impacto Cine
	El Film


El thriller Sin dejar huellas, cuarto largometraje que firma el director y guionista Erick Zonca, quien es conocido ante todo por su ópera prima La vida soñada de los ángeles (La vie rêvée des anges, 1998), la cual se llevó un par de reconocimientos para sus jóvenes protagonistas tras su destacada presentación en el Festival de Cannes.

La cinta se basa en la novela Tik Ne’edar, del escritor israelí Dror Mishani, publicada originalmente en 2011 (en español está editada por Destino, con el título Expediente de desaparición), con guión coescrito por el propio Zonca. La historia se desarrolla en un suburbio parisino. La desaparición de un chico de dieciséis años es investigada por el comandante Visconti, un tipo rudo que arrastra sus propios problemas: una mala relación con su hijo problemático y su marcado alcoholismo. Las únicas pistas para resolver el misterio no vienen de la compungida madre del adolescente, sino de un extraño profesor, vecino de la víctima, quien parece tener un mórbido interés en el caso.

La cinta gira en torno al personaje creado por Vincent Cassel, barbudo y sudoroso, de andar ondulante y cargando una gabardina en sus anchas espaldas. Incapaz de superar un amargo divorcio y siempre con una botella en las manos, el comandante Visconti centra su atención romántica en la madre del desaparecido, al mismo tiempo, refuerza sus sospechas en el excéntrico profesor de literatura interpretado por Romain Duris, quien al igual que Cassel, son de las caras más conocidas de la cinematografía francesa contemporánea.

Es justamente el choque de personalidades entre los contrincantes masculinos y no el misterio del adolescente desaparecido lo que hace avanzar una historia que parece un tanto confusa en los primeros minutos. Y aunque el guión de Zonca logra fluidez a partir del primer encuentro entre los oponentes, deja truncadas algunas subtramas, la más importante de ellas, la frustrante relación que sostiene el investigador con su único hijo, la cual nos enteraremos, no tiene peso alguno en el desenlace del relato. Apunta en su favor su carácter impredecible. Un par de vueltas de tuerca pueden llegar a sorprender realmente al espectador,

Sin dejar huellas retoma algunas características comunes en el cine policial: un misterio aparentemente insoluble, un detective con aires de antihéroe y un antagonista maquiavélicamente desquiciado. Si bien Zonca deja algunos cabos sueltos, su atmósfera asfixiante, un elenco de ensueño y una puesta en escena más oscura de lo que vemos habitualmente, son los elementos que más pesan en este thriller cumplidor.
(Armando Casimiro Guzmán, extraído de www.revesonline.com)

Érick Zonca vuelve a ponerse tras las cámaras 10 años después de su última tentativa —aquella Julia inspirada en el Gloria de John Cassavetes—, y lo hace con su cuarto largometraje en dos décadas, para dirigir su mirada a un polar francés que, como su título indica, percibe ciertos influjos del noir. Puede que, no obstante, ya sea en estructura como empleo de algunos de esos códigos, Sin dejar huellas no se certifique como un ejercicio de cine negro en esencia, pues si bien se advierten estímulos procedentes de aquel género que cosechó gran éxito en el Hollywood de los 40, se podría decir que Zonca lo orienta entorno al thriller policial, que emerge alrededor de dos piezas clave en forma de personajes centrales.

El relato sobre una madre y la desaparición de su hijo, y la consecuente investigación que dará forma al caso, sirven en Sin dejar huellas para encauzar el duelo psicológico que se desatará entre Visconti, un veterano y hastiado oficial de policía, y Yann Bellaile, un excéntrico profesor que vive en el mismo edificio que la madre y precisamente dio clases a su hijo durante un tiempo. Encorvado como si estuviese en medio de algún tipo de regresión, con el alcohol fluyendo por las venas a todas horas, machista y de arrebatos violentos que indican que nos encontramos ante un tipo forjado a la vieja usanza, Visconti pronto sospechará que tras la fachada del (a priori) voluntarioso maestro, bien podría esconderse algo más; una deducción lógica a juzgar por el singular comportamiento de Bellaile, casado y con un hijo, que se muestra alejado de vías convencionales y pronto hará de esa extravagancia a la que se acoge de tanto en tanto, seña indispensable de un individuo ante el que pocas conclusiones posibles parecen caber.

Zonca establece de ese modo la fórmula del falso culpable, y lo hace alimentando los motivos de un personaje que obviamente emerge como arma de doble filo; de extraño comportamiento, pero en todo momento comprometido con la búsqueda —e incluso familia—, Bellaile es el engranaje perfecto para entablar un juego del ratón y el gato que se sostiene, en todo momento, gracias a la presencia de los dos actores centrales. Y es que no descubriremos ahora a intérpretes del talento de Vincent Cassel o Romain Duris, pero tanto el primero en esa faceta de policía que bien podría pertenecer a tiempos pretéritos, como el segundo ante un papel que es sencillamente un regalo para el parisino —más allá de si está mejor o peor escrito, parece estar escrito a su medida—, otorgan a Sin dejar huellas un cuerpo propio que lleva el film a un terreno mucho más fructífero.

Nos encontramos, pues, ante un relato que se sustenta en ese lance tan bien dispuesto, pero que sabe proponer más allá —aunque queden en meros apuntes, se aprecia el modo en como configura, a través del esqueleto central de la crónica, la relación de Visconti con su hijo—, descubriéndose además en última instancia como un ardid —aquello que ya parecía anticipar, en definitiva, el personaje del profesor—, y dejando una conclusión, si bien no lúcida, a una altura al menos aceptable. Quizá se eche en falta algo de nervio en determinados momentos, o incluso una fuerza que defina con mayor entereza el personaje de Cassel —que lejos de la física interpretación del actor, nunca termina de concretar ciertos temas—, pero Sin dejar huellas cumple con lo que se propone, por más que en el fondo se sienta a modo de oportunidad perdida por no tomar ciertos riesgos y desprenderse de esa concepción tan prototípica que a ratos plantea.

(Rubén Collazos, extraído de www.cinemaldito.com)
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